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Las personas, como también los pueblos, somos portadores de una historia. Una 

historia valiosa y llena de belleza, pero que a veces está marcada por experiencias 

de ruptura y fracaso que pueden limitar nuestra apertura a la plenitud que Dios 

desea regalarnos. 

El Evangelio de hoy nos presenta el encuentro profundo entre Jesús, la mujer   

samaritana y el pueblo de Samaria. El Señor se acerca rompiendo barreras         

culturales y religiosas, desafiando el rechazo histórico hacia los samaritanos. Jesús 

no se impone, sino que llega como un sediento que pide: “Dame de beber”. Desde 

esa aparente necesidad, inicia un diálogo que revela la sed más profunda del      

corazón de aquella mujer y saca a la luz su historia herida, pero también su sincero 

anhelo de una relación verdadera con Dios, hasta revelarle: “Soy yo, el que habla    

contigo”. 

En este encuentro, la samaritana descubre que es digna de ser amada, escuchada y 

mirada con misericordia. Dios no la condena por su pasado, sino que la conoce, le 

ama y le abre la posibilidad de una vida más plena. Su historia personal refleja la 

historia de su pueblo: una búsqueda constante, una sed del Dios vivo que solo 

Cristo puede saciar: “El que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed”. 

Transformada por este encuentro, la mujer deja su cántaro y se convierte en      

testigo. Anuncia a su pueblo lo que ha vivido, y por su palabra Samaria deja de ser 

el pueblo rechazado para convertirse en un pueblo que reconoce a Jesús como su 

Salvador. Así, el Señor transforma la historia herida en fuente de vida nueva. 

Ejercicios: 

 

 1.- Cuando contemplas tu propia historia delante del Señor, ¿cómo describirías 

hoy esa “sed” que ha estado presente en tu vida, y qué te dice sobre lo que más 

profundamente anhela tu corazón de Dios, más allá de tus errores o caídas? 

 

2.-  Si Jesús te encontrara hoy en tu proprio “pozo” ¿Qué le dirías?  

 

 

PBRO. JOSÉ FRANCISCO GALLARDO 

VIERA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 a 

18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 

Acta de Nacimiento original  y        
copia del bebé.  - Comprobante     

de sacramento (s) de padrino (s). -     
Pláticas pre-bautismales de papás   

y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
  Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición         

Al Santísimo de 9:00 AM a          

5:00 PM                                          

www. san j e ron imomty .o rg  

AVISOS PARROQUIALES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ejercicios Espirituales para Profesionistas  

En medio del ritmo del trabajo y las actividades diarias, 

también el corazón necesita un espacio para detenerse, 

escuchar a Dios y reafirmar la fe. Del martes 10 al 

viernes 13 a las  8:00 p.m. 

Será una oportunidad para revisar tu historia, reconocer 

tu sed más profunda y dejar que Cristo renueve tu vi-

da.. ¡Te esperamos!  

Ejercicios Espirituales para Niños  

Invitamos a todos los niños de 7 a 11 años a vivir unos 

Ejercicios Espirituales, un espacio de alegría, oración y 

encuentro con Jesús. 

Sábado 14 de marzo | ⏰ De 9:00 a 13:00 horas 

¡Los esperamos para compartir esta alegre               

experiencia! 

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 



EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Juan: 4, 5-42 

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria, llamado Sicar, cerca del campo que dio Ja-
cob a su hijo José. Ahí estaba el pozo de Jacob. Jesús, que venía cansado del camino, se sentó sin 
más en el brocal del pozo. Era cerca del mediodía. 
 

Entonces llegó una mujer de Samaria a sacar agua y Jesús le dijo: "Dame de beber". (Sus discípu-
los habían ido al pueblo a comprar comida). La samaritana le contestó: "¿Cómo es que tú, siendo 
judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?". (porque los judíos no tratan a los samarita-
nos). Jesús le dijo: "Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías 
a él, y él te daría agua viva". 
 

La mujer le respondió: "Señor, ni siquiera tienes con qué sacar agua y el pozo es profundo, 
¿cómo vas a darme agua viva? ¿Acaso eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dió este po-
zo, del que bebieron él, sus hijos y sus ganado?". Jesús le contestó: "El que bebe de esta agua 
vuelve tener sed. Pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed; el agua que yo 
le daré se convertirá dentro de él en un manantial capaz de dar la vida eterna". 
La mujer le dijo "Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed ni tenga que venir hasta 
aquí a sacarla". Él dijo: "Ve a llamar a tu marido y vuelve". La mujer le contestó: "No tengo mari-
do". Jesús le dijo: “Tienes razón en decir: ‘No tengo marido?. Has tenido cinco, y el de ahora no 
es tu marido. En eso has dicho la verdad. 
 

La mujer le dijo: “Señor, ya veo que eres profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte y 
ustedes dicen que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén". Jesús le dijo: "Créeme, mu-
jer, que se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adorarán al Padre. Ustedes ado-
ran lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos. Porque la salvación viene de los 
judíosPero se acerca la hora, y ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad, porque así es como el Padre quiere que se le dé culto. Dios es 
espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad". 
 

La mujer le dijo: "Ya sé que va a venir el Mesías (es decir, Cristo). Cuando venga, él nos dará ra-
zón de todo". Jesús le dijo: "Soy yo, el que habla contigo". En esto llegaron los discípulos y se 
sorprendieron de que estuviera conversando con una mujer; sin embargo, ninguno le dijo: '¿Qué 
le preguntas o de qué hablas con ella?'. Entonces la mujer dejó su cántaro, se fue al pueblo y co-
menzó a decir a la gente: "Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. 
 

¿No será éste el Mesías?". Salieron del pueblo y se pusieron en camino hacia donde él estaba. 
Mientras tanto, sus discípulos le insistían: "Maestro, come". Él les dijo: "Yo tengo por comida un 
alimento que ustedes no conocen". Los discípulos comentaban entre sí: "¿Le habrá traído alguien 
de comer?". Jesús les dijo: "Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término 
su obra. 
 

¿Acaso no dicen ustedes que todavía faltan cuatro meses para la siega? Pues bien, yo les digo: Levan-
ten los ojos y contemplen los campos, que ya están dorados para la siega. Ya el segador recibe su jor-
nal y almacena frutos para la vida eterna. De este modo se alegran por igual el sembrador y el segador.  
 

Aquí se cumple el dicho: 'Uno es el que siembra y otro el que cosecha'. Yo los envié a cosechar lo  que 
no habían trabajado. Otros trabajaron y ustedes recogieron su fruto". 
 

Muchos samaritanos de aquel poblado creyeron en Jesús por el testimonio de la mujer: 'Me dijo todo 
lo que he hecho'. Cuando los samaritanos llegaron a donde él estaba, le rogaban que se quedara con 
ellos, y se quedó allí dos días. Muchos más creyeron en él al oír su palabra. Y decían a la mujer: "Ya no 
creemos por lo que tú nos has contado, pues nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es, de 
veras, el Salvador del mundo". 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Símbolo de los Apóstoles 
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato,  fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopodero-
so. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 

S/:Oremos al Señor, nuestro Dios. Él es compasivo y misericordioso y espera que reorientemos nues-
tro corazón hacia su amor. 

Lector: Por la Iglesia, para que, siguiendo el ejemplo de Cristo 

Todos: sepa acercarse a cada persona sin prejuicios, ofreciendo escucha, misericordia y el agua viva 

del Evangelio.  

Lector: Por quienes cargan una historia marcada por heridas, fracasos o rechazos 

Todos: para que al encontrarse con Jesús descubran que su vida no está definida por el pasado, sino 

por el amor de Dios. 

Lector: Por los pueblos y comunidades que viven divididos, excluidos o heridos por la violencia 

Todos: para que, al igual que Samaria, puedan reencontrar su dignidad y reconocer en Cristo al Salva-

dor que da vida nueva. 

Lector: Por la paz del mundo, para que el Señor transforme los corazones endurecidos y haga brotar 

caminos de reconciliación  

Todos: concediendo así a la humanidad el don de una paz fundada en la justicia, la verdad y el amor. 

Lector: 

Por cada uno de nosotros, para que teniendo un verdadero encuentro con Cristo, como la samaritana 

Todos:  dejemos nuestros cántaros y nos convirtamos en testigos humildes y valientes de lo que el 

Señor ha hecho en nosotros. 

S/: Padre, rico en misericordia, que te acercas a nosotros con misericordia, concédenos el don 

del arrepentimiento y de adorarte en espíritu y en verdad. Por Cristo, nuestro Señor. Amén 

 


